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PRECIOS DE SÜSCRÍCÍÓÑ.
Madiiid, por un mes, rs. vn. • • • 
Provincias é islas baleares, por 5a. 12 .
Por tres (en libranza al administrador)'’ 56
En casa de los comisionado ... 40
Por seis. . • :. • ^66;¡[
Por un año. . . . ... • . 1?4
Para la Uabao , Filipina.^ v estranje-

Ro, no se adini,lcn snscriciones por ‘ •■ 
menos de un tinmestre, que costará ’'46

Por medio año. . .............................. 86
Por un afio. . . . ., . ^ . • .. '160
. Las susci'icionrs empezarán d con 
tarse dçsde 1. ° y 16 de cada mes.

La Estrella se publica todos los dias 
menos los festivos.

. - PUNTOS DE SUSCRICION.
Én la ViedawÁon. Plaza dei 'Progreso, 

núm. i2;^uqr.to principal, y pyj;^ libre­
rías de Villa'verde, Sanz, Villa,’’’Monícr, v 
là Publicidad./ ,

•^RECIOS DE LOS. ANUNCIOS.
El rnínimum 2 rs., y los qní pasen de 8 

,< ; líneas á razomde S cuartos^c^idaí 50 letras 
para los súscritorés, j 4 para los ‘qnV'no 

m' loseán;'!»- y; r
Los üprnitnicados se insertarán á pre­

cios convencionales ÿ se dlrigiráñ & '- la 
Redacoion , Plaza, áel Progreso, núm. 49, 
cuarto principal. ' " ‘'‘i

No sé admite correspondencia que no 
venga franca de porte.

Alantes 19 de diciembre <Se 1S54L

Aunque por lo general las juntan que 
en el último pronunciamiento se pusieron 
á la cabeza de cada provincia no hicieron 
mención del reciente Concordato, no (al­
aron sin embargo algunas que tocaron 
este registro, sea porque de Madrid, alguna 
cabeza"cáliehte les sugiriese la idea , como 
en efecto sabemos que ha sucedido con 
nna de las juntas; sea porque algún ciu­
dadano atrasado, en cada localidad pen­
sase aun en mejorar de fortuna enrique­
ciéndose con los miserables despojos que 
fueron devueltos á la Iglesia en 1845 , y 
que nadie queria ya comprar por conside­
rar aquellos bienes estériles y casi del to­
do improductivos; sea én fin, por efecto 
de esa monomanía ridicula ó de preocupa­
ciones añejas que demuestran un atraso 
intelectual inconcebible, y son hoy á los 
ojos de la critica un verdadero anacronis­
mo: él hecho es, que alguna junta declaró 
abolido el Concordato y alguna otra 
pidió su reforma. Pero bien, ¿qué razon 
hay para que la voluntad de un centenar 
de españoles mas ó menos lastimosamente 
prevenidos y algunos de ellos muy igno­
rantes, atolondrados^ y ligeros se califique 
como la espresion genuina de la voluntad 
nacional? La casi totalidad de los españoles 
respeta como debe esa estipulación solem­
ne euLreAas-ilos.supi’.cina:i.putesLa!Íeí>, y no 
esjusto que cuatro gritadóresde oficio usur­
pen el nombre del pueblo español y ocasio­
nen un conflicto. El gobierno debe apreciar 
esas alharacas en el valor que se merecen, 
y desestimar exigencias impremeditadas que 
acabarían de perder nuestro crédito en las 
naciones européas ; porque, ¿ qué nación 
querrá tratar con el gobierno español, pa­
ra que en la incesante instabilidad de los 
partidos, y en las rudas alternativas porque 
estamos y estaremos pasando de continuo, 
vengan los unos y por mero antágónisimo 
se desentiendan de cumplir lo que ofrecié­
ronlos otros? pues qué ¿si no se respeta un 
Concordato celebrado entre el sumo pon-

HISTORIA OK IIAi ALiMA.

(CONTINUACION.)

Jamás .autores jiiclioshubieran bailado aquel es­
tilo y aquella moral; y tan graneles son, tan mara­
villosos, tan de lodo punió inimitables los carac­
teres de verdad que tiene el Evangelio, que fuera 
el inventor aun mas asombroso que el héroe.»

Profunda mella hizo en mí este pas.ije, pue/ co­
menzando á hacerme salir de la incertidumbre del 
Deísmo de Rouseau, decidió el destino de mi vida. 
Supuesto que de este modo hablaba Rouseau de. 
Jesucristo, creí yo que bien merecía estudiarse su, 
religion á pesar de los sarcasmos de Voltaire, y 
detcrmineme á examinirla con detenimiénto y 
ahinco.

Rouseau añade:» Con lodo eso, está lleno el 
mismoJEvangeíio de posas increíbles, de cosas que 
repugnan, á la razon,.de modo que nó es posible á 
ningún hombre sensato ni concebirlas ni admitir­
las. ¿Qué hacer en medio de todas estas contradic­
ciones? ser siempre circunspecto y modesto, hijo 

tífice y la reina y su gobierno especialmen- 1 
té autorizado por una ley hecha en Cortes 
en 8 de marzo de 1849, si una estip»lácion 
cOn todas estas garantías de estabilidad y 
firmeza se tira por tierra porque así lo exi­
gen tres ó cuatro juntas improvisadas en el 
calor de una revuelta? ¿qué monarca habrá 
en el mundo que firmé un pacto con la 
España en otro tiempo tan leal , tan caba­
llerosa y consecuente? ¿Asi,se ha de ju­
gar con los poderes supremos, con . los 
tratados internacionales y mas cuando se 
trata de una estipulación solemne que per­
tenece á esfera mas elevada que un tra­
tado internacional ordinario, y qué por su ; 
propia índoleDeva un carácter estricto de< 
invioh.bilidad.de que nunca puede desen­
tenderse una nación católica? ¿Sería deco­
roso al sumo pontífice accederá una niodifi- 
cacion mas ó menos radical para que ma­
ñana vengan ál poder hombres de otro 
temple y exijan nuevas modificaciones, y 
mas adelante otros con prete.nsidpes áná- ' 
logas, y así indefinidamente, desentendién­
dose de los compromisos mas sagradós, y 
haciendo al soberano poplifiçe juguete de 
sus caprichos?

Pero vamos hacer por ahora una ligera 
resiçfla de varios artículos cuya reforma sé 
pretende al decir de ciertas gentes. Vea- 
mos siDayjcazon valedera , ui ¿iuu prBtes- 
to plausible para entablar una negociación 
que,pudiera ocasionar resultados deplora­
bles, y cuya gravedad no calculan ciertos 
hombres irreflexivos, inespertos y maniá 
ticos.

Se ha dicho que el Concordato encier­
ra un principio de intolerancia. Tal des­
propósito no merece ni aun los honores de 
la impugnaeio.n. Léase el artículo primero 
y se verá todo lo contrario. Se ha dicho 
debe tratarse de c|ue la enseñanza no sea 
un monopolio de la Iglesia. Pero qué, 
¿acaso la monopoliza el Concordato? ¿Ha­
ce este otra cosa que reconocer ua princi­
pio incontestable, el derecho que los obis- 

míó, respetar .en silencio lo qne no podenin.s des- 
.echar ni comprender, y humillarnos'en presencia 
del gran Ser que es el único qne sabe la verdad' 
Tal es el involuntario escepticismo en que he 
quedado, pero esle'escepticismo no me es en ma­
nera alguna penoso.»

Mas por lo que á mí tocaba, no me parecía po­
sible el escepticismo, y resolvime á consagrar toda 
mi vida, si necesario-fuese, para llegar á saber ¿ 
Jésiicrísto era hombre, ó enviado de Dios ó 
Dios.

Yo ignoraba á la sazón que cuanto leía le bello 
en el Emilio estaba lomado del Grislianismó , pero 
todas aquellas yerdadés hacían en mí profunda 
impresión, y aquellas palabras que llegaban á mi 
alma babíaume hecho entrar en él camino de Li 
yidg., ¡Cosa singular! Voltaire con lo que deciá de 
verdadero había esteudido sobre mi su auloi ulad, 
pero se había v.alido de ella para imbuirme en los 
mas fune.s’tos errores; al paso que Rouseau no me 
hizo sino bien, porque conocí á primera vista todas 
sus contradicciones.

No podia yo conciliar con su esceptismo lo que 
dice á Emilio el sacerdote saboyano: «Volved á 
vuestra patria, tornad á la religion de vuestros pa­
dres, ységuídla con sinceridad de corazón sin ja­
más abandonarla. Es muy -sencilla y santísima, v 
en mi concepto, entre cuantas religiones hay en la 
tierra’ es la qué presenta la moral mas pura y la 
que mas satisface á la razón. »

pos tienen por institución divina,de velar 
sobre la purjeza de la do.cliiiia, y educa^ 
cion religiíxsa de la .juventud? ¿No han de 
cuidar de que los fieles confiados á su so­
licitud pastoral no contaminen su inteli­
gencia ni . corrompan su .corazón? Gonsig- 
nénse ó no en el .Concordato; estos, dere 
chos, los obispos han de cumplir en la 
esfera de su competencia, con este deber 
indeclinable. ¿Se quiere que los obispos no 
puedan prohibir la lectura delibros perni­
ciosos? Diga el Concordato lo quienquiera, 
el obispo; puede y debe prohibir en su dió­
cesis la lectura de,-todo escrito qíUe se 
oponga.á los dogmas de la fé,y á los prin­
cipios de la rnoral. No estará en su mano 

■el uso de. los medios coercitivos en ja esfe­
ra del órden material; pero el,poder .de las 

/llaves que les está cqiffiirido les autoriza 
parala imposición de censuras y demás 
penas eclesiásticas, Si han de emplearse 
medios de represión material, el Concor­
dato'so!‘o‘ autoriza' á' losmbispos<pára que 
pidan' el apóyo del gobierno; y este de­
recho de petición', ¿no le‘ tienen los obis­
pos en úñ pais católico, y eso aunque no 
lo diga el Concordato? y ¿ no le tendrán 
ante Un gobierno que ejerza el protectora­
do de la Iglesia, y su disciplina en los do-, 
minios españoles? ’ ’

Desde él artículo quinto hasta el áy no 
seré una sola disposición que pueda herir ¡a 
vidriosa susceptibilidad de los mas exage­
rados regalistas. Un volumen de á folio 
pnihérámos escribir sobre la utilidad téco- 
noeida de lo qué sobre ciertas comunida­
des religiosas cslablecen los artículos 29 
y 30, artículos que por cierto no se cum- 
plian sino en proporciones muy mezqui­
nas, y esta sola circunstancia bastaba para 
que ahora no nos hubiésen venido atro­
nando los oidos Con el estruendo de la re­
forma. En cuanto á las dotaciones dél cul­
to y personal del clero, son escasísimas y 
del, todo insuficiëütes y aun así no se han 
pagado ni se pagán. Hoy mismo hay dió-

M,is ideas à .la yerdgd no eran las mismas, por/ 
que estaba resuelto á abrazar al instante la reli 
gion cristiana, si llegaba á conocer qiie era verda- 
dér-a; pero á jamás aJtqilarla sino encontraba en 
ella los car.ict.ere;5¡(jle divípiilad.

Como digfi, había trabado amistad con e! jóvea 
de que os hablé , la cual se'e^'irechaba cou la ar­
diente aficio'ñ 'i{ue teníamos ambos á la literatura".

Leyendo autores antiguos y m.odqrnos dábamos 
largos'paseos, y nc día qee andábamos por la orilla 
del Iser, á vista délas hermosas praderías qqe 
riega con sus aguas, y de bellas montañas cubier* 
tas de nieve ..vijnos pasap? por. delante de no.sotrós 
un eclesiástico que iba rezando en su Breviario; ; 
Continuamos nuestro paseo, pero sin notar que ql, 
eclesiástico nos seguía, y nos paramos frente'á* 
una máquina cuyo, uso.no cono,ci amos-. Acercóse! 
entonces el-buen anciano, y viendo nuestra duda V 
nuestro deseo, con aire apacible y bondadoso, nos 
lo esplícó; siguió ilespues paseando koii nosotros, 
y tomó parte en la conversación , que versaba so­
bre materias iílerarias. Era de aspecto venerable, 
su fisonomía llena de dulzura y gravedad , ' y toda 
su persona respiraba el candor y ja sencillez. 
Convidónos á descansar uii rat « en su c isa, situada 
en las orillas del rio , y rodeada de hermosos vi­
ñedos ; hÍGÍmoslo gustosos, dándole á conocer sin 
duda con la franqueza de nuestro lenguaje el esta-, 
do de nuestro espíritu.

Volvimos varias veces á verle, porque era su

cesis á quienes se les deben siete mensua­
lidades; yen este supuesto', la dotación 
do ,un cura que. por el Concordáfó' tén» 
ga 3,00tí rs. al año ó la dé un''ecoñomo 
que tenga 2,000 tan solamente, sueldo 
menor que la gratificación dé üñ’ l>ánéB- 
dero, vendrán á cobrar en todo él trans­
curso del año la enorme cantidad dé doce 
ó veinte duros.' Ÿ sin embargo callán, 
mientras hombres ¡hcohsídérádos levantan 
el grito jíóntra las dotaciones del cleró.'MEs 

. bien seguro que si las clases, de empleados 
sufriesen’un atraso tan enorme, se’húbíera 
levantado tal zambra y bataola que ño nos 
veríamos de. polvo. Si á los reformadores 
del Concordato se les añloja’quélák dota­
ciones de, los obispos son eíorbltahie¿’/ks 
hacemos observar qué aunque se'Ies' pága­
se por. completó qué nÓ se les'há pagado 
y hóy menos que nunca, no bastán para 
cubrir upa pequeña parte de las atenciones 
que pesan sobre un'óbispó/'Tantos y tan­
tos pobres, tantas viudas, tantos 'huérfa­
nos, tantas familias (lecéutes hóy-rédüci- 
das á la mendicidad, tantos íabrálores que 
han perdido la cosecha': tañíós^artesanos 
imposibilitados'' etc!, etc. ; * todos acuden 
al obispo; á todos se-lés socOr/'é en lo que 
es posible : hay obispó que está cómiéndo 
miserablemente y con cuchara dé palo; 
hay obispo que ha vendida las halajás’he- 
redades desús padres : y todo pó'r 'áciidir 
ál infortunio: porque el síiéídó déÍ Éstado 
todo entero, ño álcanza ñi pára lá’limos­
na del invierno.

El culto está doiado éñ el Concordato 
con cantidádes reducidas álá dltímá es- 
presiou pósiblé: las Iglesias sin Ornato^ las 
lámparas apagadás, los órñamérítos'hééhos 
un girón, los templos 'cüartéadb's'Ipdr in­
filtrarse las lluvias y ño habef medío'á para 
verificar lírí retejo: el pavimento én mu­
chas Iglésia'S húrriedo 'y des’trozádó': ni 
puertásj, ni vidrieras; hi medios dé cum­
plir hasta cón las préscripcioneS dé Tá hi­
giene pública ó pólícía médica. Cuando

■conver.sacLon agradable- y variada , y nos ' hablaba 
de religión , como sí se sintiera feliz/, con un 
candor y convicción que no^ mostraba su, alma 
penetrada santamente de ella. Guantas'veces re­
cuerdo éstos paséos^ , fue vienfi á la memoria el 
principio deL OçZauio.dç'Mi,aiLcio,FéUy,; Quyo' trozo 
pncanlador pláceme tragiscribir., aun^cuando solo 
sea para mostraros qúe la calma de ja naturaleza 
pr para genéralménté' la páz dot espíritu'? «'Cierta 
mañana, yD amaoecoF dc-ylla, dirigimos nuestros 
pasos, hácía;tel niarjiara rqspirai;,^ sus,, orillas un 
aire fresco y puro. Paivce que allanaban la arena 
para qué paseárainos , las olas ¿que' en ella con 
suaves mur«iulloa «spi¡;abíiu'¿ Habéis hoiadó que 
auñ,cuando caílaií l<?iS;yiejUp^,^,esi,á,Ja mar- algún 
tanto agitada, pero no arrojaba entonces .sobre 
la orilla bias blancas y' ésp'oino'saá^, ‘'sino olas apa- 
ciblé'iñénLe impelidas : delicioso placer «entíamog 

•al ver que ll^gamloj hpsta nysot^jos amenaizaban 
.mojarniis , .ya jqgaban á nuestros pies , ya, pn fin» 
cejando y plegáñilósc'sobre’.sÍ mismas retqrnaban 
al seno del mal’'. Goa pá^os franquilús ártflábaraos 
íuosQtros,;: y olvidábamos lo; largo del cauibio con 
los encantos, de la conversación. »

(5e continuará)
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menos, por un níio. Debe fundarse en las virtudes
cristianas,, es decir, en el amor del prógimo y en r
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FISONOMÍA DEL CONGRESO.

PARTE OFICIAL

da la necesidad de la saneisn real para que
arreglo al Concilio TriHen- | pasen á ser leyes los acuerdos de las Górtes,obispo con
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Según parte del Gobernador Capitan ge­
neral de la isla de Cuba, fecha 12 de no^ 
vienibre último, continúa inalterable la tran'> 
quilidad pública en la isla de su mando.

siempre observada en todas las naciones 
católicas: conduce á formar el senado del

lio, continuó el señor Salmeron su discurso, 
largo en demasía, y que ningún efecto pro^ 
dujo. Decididamente este diputado no es da 
los que han de captarse el interés del audi­
torio. Ni el fondo, ni la forma son de un ora- '

de guerra hay tres fragatas de vapor inglesas que 
han quedado muy mal parodas. Parece éstá deci­
dido que las escuadras déspues dé haber dejado 

1 los vapores necesarios para mantener las comuni' 
caciones y vigilar, el puerto de Sebastopol, irán ál 
fondear parle en Sinope, parteen el Bosforo. hia-| 
da notable ha sucedidb desdé el 5. El tiempo está

tino : conduce á premiar con una preben-- 
da álos párrocos ancianos á quienes la edad 
inhabilita para continuar en el desempeño 
de su penoso ministerio: conduce para 
conceder jubilación ó retiro á provisores 
y fiscales que hayan empleado gran parle 
de su vida en los uada apetecibles traba­
jos de un tribunal eclesiástico; conduce á 
jubilar á eclesiásticos de larga carrera lite- 
riara encanecida en la enseñanza de íeo. 
logia en los seminarios de jurisprudencia, 
literaturaj matemáticas, ciencias naturales 
etc., en las universidades del reino, y lodo 
con provecho del Estado porque así dis 
minuye el presupuesto de las clases pasivas 
y hoy mismo son muchos los que con una 
prebenda mal pagada no cobran del Teso­
ro mayor cantidad que íes corresponderá 
por derecho de jubilación ó cesantía.

Por lo dicho se vé cuan injusta, irracio­
nal y antipolítica es la pretensión de que 
se modifique el último Concordato, pre­
tension promovida por hombres que en su 
mayor parte ni siquiera ha leido aquel do­
cumento , ó que no han sabido apreciar la 
abnegación generosa con que la Iglesia ha 
cedido por bien de la paz derechos que 
nunca pudieron disputársela. Recomenda­
mos mucho al gobierno y á las Córtes que 
no consientan en ser jugete de hombres 
atolondrados y maniáticos, ni cedan á exi­
gencias impremeditadas y altamente peli­
grosas.

/todos los establecimientos del Estado y no I 
? del Estado, ostentan un lujo oriental, que 

por cierto no está muy en armonía con la 
'’ penuria general que nos aflige. Y sin em- 
'Üargo de ser tari lastimosa la situación «le 

la Iglesia, se grita y se alborota por men- 
Jguar su presupuesto, despues de haberla 
'^áéspojado de los cuantiosos bienes que ha- 
ÿ'hia adquirido por los títulos mas legíli- 
-mos que se reconocen en todos los códi­

gos de la tierra. Bien analizado, á la Igle­
sia nada se le da de nuevo: es solo una 
compensación mezquina de lo mucho que 
se le ha usuroado por los unos y los 

piros.
Pero, ¿y los bienes devueltos en 1832? 

.Otra sandez: acudid á esa dirección de 
^^ÿntabilidad y vereis las innumerables, 
""^justísimas reelamacioues de todas las dió- 

.çesis, por haberles imputado al pago de 
culto y clero los bienes devueltos, hacién- 

'^‘’‘dolos figurar en un valor inmensamente 
jnayor del que en sí tienen. ¿Sabéis que 
bienes se devolvieron al clero? Si lo sabéis 
callad siquiera por pudor: si no lo sabéis, 
pidió* campos estériles, edificios ruinosos, 
censos incobrables, derechos imaginarios, 
en fin, lo que nadie quiso ni por un peda- 
zo de papel. ¿Y aun se mete tanta bulla 
con la decantada necesidad de una desa­
mortización completa? Hastio nos causa el 
oir y leer tales inepcias. Si no fuera por 
salvar un principio de justicia y de pública 
conveniencia que autoriza ála Iglesia para 
adquirir por los medios que la ley sancio- 

. na, y para conservar lo que es suyo, muy 
suyo, y que nadie puede arrebatárselo sin 
cometer un despojo sacrilego; si no fuese, 
.repelíPíos, por salvar este principió tute- 

* *ïar, celebraríamos que la Iglesia dejase 
j Unos bienes que tanto la perjudican y que 

se los llevase el Estado: ya veríamos de 
^ue apuróle sacaban, ya veríamos quien 

i acudía á las subastas, ni aun para ofrecer 
r el tercio de la tasación ea la mayor parte 

de unos bienes que nadie quiso ni aun de 
vaide.

Que se ponga coto al derecho de adqui­
rir por parte del clero; esto se ha dicho. 
Cualquiera al oirlo pensaría que es hoy tan 

" exuberante la cantidad de bienes adquiri­
dos por el clero en estos momentos y el 
número y valor de capitales ó fincas que 
compra ó se le donan que es preciso acu­
dir con urgencia á poner un límite si se ha 
de salvar la patria. Esto deja de ser impor­
tuno ípor pasar á ser ridículo. \Á.dqui^ 
rír/y¡Cómo! comprará la Iglesia cuan­
do no tiene para cubrir ni aun la décima 

Nos interesan vivamente las sentidas 
quejas del clero por el retraso que esperi- 
mentan en la percepción de sus ténues 
asignaciones. Si el Gobierno tiene por ba­
ses la moralidad y la justicia, ambas á dos 
le apremian á cubrir religiosamente esta 
sagrada atención. El clero español vivía 
de lo suyo antes de haber sido víctima de 
un despojo que forma una de las mas ne­
gras páginas de nuestra historia, y la in­
demnización está declarada de un modo in­
declinable. Aun cuando no le asistiera es­
te título, á todas las luces privilegiado, 
comparece esta clase ante el Gobierno co­
mo la de unos funcionarios activos y be­
neméritos, á quienes no se les puede pos­
tergar sin faltar á la justicia. No hay que 
pensar en pretendidos ahorros para coho­
nestar la tardanza en dárseles lo que es 
suyo, porque no es ciertamente para pro­
porcionarlos la miseria de sus rentas, ni

®*^"páfte de sus mas perentorias atenciones, 
i cuando los templos se están hundiendo y el 

clero y dependencias pereciendo al rigor 
' dé la miseria?

Pero ¿y las donaciones? Dígasenos 
. cuantas se han hecho desde la fecha del 

Concordato..... Y ¿quién se fia en donar 
’ hoy á las Iglesias para que luego vengan 
¿i. los despreocupados y con sus manos lava. 
' das se apoderen de estos bienes como se 

han ido apoderando de todos en épocas di- 
ferentes? — Por último, todas las declama- 

‘ ciones que hemos oido contra el Concorda- 
‘ to ó son tan vagas que no merecen con- 

,testarse ó si son concretas, carecen de 
ni todo fundamento y deben desecharse como 
' impertinentes y á toda luz injustas. Con- 

cluiremos haciéndonos cargo de una espe- 
ü cié que también ha salido de una de las 

juntas. ¿A qué conduce e! sueldo de los 
canónigos señalado en el Concordato? 
Conduce á la solemnidad del culto: condu­
ce á mantener la disciplina déla Iglesia 

dió motivo al señor Nocedal para poner en 
claro una doctrina oonslitu donal, que no es­
perábamos ver puesta en duda en lasCórtes, 
por quien dió lugar al interesante debate que 
sobre e.ste punto oimos ayer.

Preguntó al ministro de la Gobernación 
el señor Nocedal, tan inteligente como deci­
dido defensor de las idea conservadoras , si 
abandonaba las régias prerrogativas, cuya 
defensa le estaba encomenda, y el Sr. Santa 
Cruz, noblemente, aclaró su pensamiento 
favorable á los buenas doctrinas de go­
bierno.

Esta declaración, debida á la oportuna 
intervención del señor Nocedal, fué comba­
tida, como era natural, por el señor Orense, 
que no ve soberania sino en la Asamblea 
únicamente; pero con sorpresa vimos al se­
ñor Olózaga levantarse á sostener, con mas 
confusion de idea que la por él imputada a 
señor Nocedal, que en puntos económicos 
bastaba que las Córtes resolviesen por í, 
para que fuese ley su acuerdo.

No dejó de demostrar el diputado con­
servador lo erróneó de éáta doMKna, y sus 
alusiones á la justicia con que el Sr. Olózaga 
pretendía darle lecciones sobre consecuencia 
política, despues de su célebre esclamacion: 
«Dios salve al pais, Dios salve á la Reina,» 
de tal modo hicieron perder á su adversario 
el dominio sobre sí mismo, que recurrió á 
escitar pasiones que no suelen á menudo ha­
lagar los que aspiran á ser verdaderos hom­
bres de estado.

De seguro no es nuestro juicio tan des­
favorable á S S. como el que de sí propio y 
de la posición en que ayer se colocó, y de 
los corapromicos que contrajo, habrá forma­
do su elevada inteligencia. Decir que si las 
circunstancias lo exigiesen olvidaría S. S. en 
lo porvenir, y solo por favorecer su partido, 
los principios verdaderamente constitución 
nales y parlamentarios que le hicieron pror­
rumpir en la esclamacion que tan oportuna­
mente se le había recordado, nos parece 
cosa poco digna de hombres que gozan de 
la reputación parlamentaria que S. S. Arre- 
piéntese el Sr. Olózaga de haber dicho una 
Salve, y e-pera obligar á sus contrarios á 
que cantemos el redo de sus opiniones po­
líticas; figúrasenos que el espectáculo ver­
daderamente interesante será el que ofrezca 
el partido que definitivamente entone la 
gloria.

Nos felicitamos de que el señor Nocedal 
haya demostrado 'ayer lo conveniente de la 
pru^hcia’éOramWTW IW^^ — 
nes saben devolverlas como S. S. A. este 
debate siguió un discurso del señor Labrador 
en defensa de una proposición, que pasó á 
las secciones, sobre abolición de la contri­
bución de consumos, reemplazándola con 
otra sobre las rentas, propia de su redacción 
de un país tiránicamente admini trado.

Volviéndose á la interrumpida discusión 
sobre la conducta del gabinete de 18 de ju- 

ellas vienen percibiéndose por entero, y 
aun cuando fueran mayores y mejor cobra­
das, no faltan ahora como nunca han fal­
lado pobres, deudos, parientes y amigos 
á quienes los eclesiásticos, por mas desco­
razonados que se les quiera suponer, po­
drían dejar de socorrer. Sino han de cer­
rarse los templos y la nación eminente­
mente católica no ha de verse cubierta del 
mas profundo luto, preciso es que se adop­
ten con urgencia providencias capaces de 
remediar el mal.

Abierta ayer la sesión de las Córtes, pre­
guntó el Sr. Pomés, si los pueblos continua­
ban obligados á suscribirse al Diccionario 
universal de derecho español constituido, 
que se publica bajo la dirección del Señor 
Escosura. El señor ministro de la Goberna­
ción prime: o, y el señor Escosura despues, 
dieron esplicaciones por las que resulta, que 
no existe tal obligación, despues del restas 
blecimiento de las leyes de 3 de febrero

En cuanto á la segundo interpelación del 
señor Pomés, acerca de la continuación del 
impuesto sobre consumos, la contestación del 
señor Santa Gruz,' que parecía poner en du­

dor verdadero, y su entonación llega á cau­
sar una verdadera fatiga en los que lé escu> 
cuan. Si de ello quiere convencerse el se­
ñor Salmeron, que consulte á sus verdaderos 
amigos.

Concluyó la sesión de ayer con una inter-' 
pelacion del señor Ruiz Pons, que echó en 
cara al gobierno su conducta, en punto á 
conservar en sus puestos á varios funciona- 
riüs que aquel señor diputado cree hostiles á 
la actual situación.

Contestáronle los ministros de la Gobers 
nación y de la Guerra. Nada mas decimos 
sobre este incidente, porque al contemplar 
la insistencia con que se trata de esta mate­
ria en las Córtes, no podemos evitar un sen­
timiento de disgusto. ¿Cuánto gana con esta 
conducta la dignidad de la representación 
nacional española? Díganlo los que conocen 
la historia parlamentaria de otras naciones, 
y los que esperaban que algo se hubiera he­
cho en favor del pais por las Córtes constitu­
yentes, despues de estar abiertas por espa­
cio de un mes.

Olvidábamos decir que fueron ayer admi­
tidos como diputados por la provincia de 
Badajoz, los señores Calatrava y Suarez. 
Hoy acaso se discutirá la ley sobre renova­
ción de ayuntamientos, y continuará la discu­
sión pendiente.

Se lee. en el Diario de San Péiersburgo.
«El 6 (IQ) de este raes lian salido por el camino 

deshierro de Hoscoii las hermanas de la Caridad । 
de la Exaltación de la Santa Cruz, cuya comnni* 
dad se ha instituido con autorización de S. M^ el 
emperador, bajo el patronato de S. A. I. laj gran 
duquesa Elena Paulina.. Estas dignas niugeresvan 
á Crimea á cuidar á los enlcrmosy heridos en los 
hospitales militares.—Esta primera éspedicion se 
compone de treinta y una Hermanas. Están colo­
cadas bajo la vigilancia inmediata de una supe- 
riora,y van acompañadas de un capellán: llegarán 
á su destino al mismo tiempo que los médicos à 1 
quienes se ha invitado .á que vayan á auxiliar á ! 
nuestro célebre operador Pirogoff, que ya ha sali- I 
do para la Taurida.— Estas mugeres caritativas | 
van subvencionadas por A. S. I. y provistas de | 
cuanto puedan necesitar para su uso, tanto mien- I 
tras dure el viaje, como durante su permanencia I 
en Crimea y otras partes.—El objeto de la comu- | 
nidad de Hermanas de la Caridad de la Exaltación i 
de la Santa Cruz queda suficientemente indicado I 
con el nombre mismo’quê'lfèv'a, és él dé cuidat'á . 
los enfermos y á los heridos.—Se han escogido f 
á las hermanas entre las mugeres conocidas por i 
su buena conducta., deben ser rusas y de condi- f 
cion libre; se admiten con preferencia las que 
han tenido ocasión de cuidar á enfermos. So 
obligan á asistir á los heridos y á los enfermos, y 
¿ consagrarles en nombre de Cristo su servicio y. 
.sus cuidados con completa abnegación personal. 
—La admisión de las Hermanas se efectúa, lo

la firme resolución de perseverar en los penosos 
d.'beres impuestos por la Caridad luchándo con 
valor y humildad contra lodos los trabajos y pena- 
lidades que pueden encontrar en su carrera.— : 
Las personas que se admiten en el número délas i 
Hermanas de la Caridad se destinan primeramente | 
á Crimea y desde alli á los hospitales; Podrá diri- g 
gírselas despues á otras localidades, según se juz- | 
gue conveniente y lo exigan las necesidades de la y 
guerra. Antes de ponerse en camino para empe­
zar su penoso servicio, las hermanas-cuya salida 
acaba de anunciar, han practicado susdovociones j 
con arreglo á los uso.s de la iglesia griega. Con ■ 
cluido el oficio divino y las oraciones, cantadas 
en presencia de su imperial protectora, han reci- i 
bido la bendición del Rdo. P. Schischolf, cape- í 
Han del palacio- Miguel, y se han puesto en cami­
no acompañadas de los votos y de las bendiciones I 
de todos los asistentes.» l

—De Crimea escriben á un periódico.francés t 
con ^ch'F^Th^l psadóTfF'tíire' í'lf dW^Lœ-byi - ^^ 
rasca del 14 nos ha maltrado cruelmente. Los in- ■ 
gleses han perdido pnce magníficos trasportes d«' 
vapor y de vela con considerables valores ú bor-í 
do. Entro otros vapores se encontraba el•PnWpe,l 
que llevaba á bordo una gran cantidad pura la| 
paga délas tropas. Igualmente conducía aparatos . 
de buzos destinados á hacer saltar los navios ru­
sos en la embocadura del puerto. Ademas ' conte­
nía muchos efectos de vestuariOi Entre los,buques

horrible, frió , lluvioso y continuos, huracanes. 
Nuestros soldados: sufren 'iruebpenie.. Por unas 
parte los ingleses oponen á la intemperie üríá acti.^ 
lud estética, y por otra los franceses conservan su, 
buen humor aun en medio de lo mas fuerte de lal 
tempestad, que arranca, destruye, y derriba siisl 
tiendas. Sin embargo, la falta.de leña en el vivac! 
los contraria vivamente. Las operaciones del sitia 
parecen estar ahora en un periodo de de-cansol 
No obstante, las baterías francesas todavía se haul 
vuelto á aproximar á la plaza mas éis preciso decir^ 
que los rusos nada se descuidan para'Compensar 
esta desventaja, construyendo nuevas baterías en| 
su recinto. Los ingleses, ocupados en su alrini 
cheramiento desde la batalla de Inkerman, dcscuiv 
dan forzosamentc.su fuego. Al contrario ios rnp 

,.sos; tiran mucho todavía, pero sin ningún resulta^ 
do. En cuanto solo se limiten; á eso, se les dejj 
hacer. Pero hace cuatro noches intentaron un| 
salida contra los francesés. Estos estaban en su^ 
puestos, y los enemigés no esperando coBseguti; 
nada al ver semejante actitud, se volvieron á maif 
char. El príncipe Menschikoff acaba de echar « 
pique otro navio de tres puentes á la entrada dej 
la rada, temiendo que nuestros navios puedai| 
abrirse pa o. Esperan, dicen los rusos, nuevos re| 
fuerzos. Sus tropas no sufien menos que las núes, 
tras, esperimenlando las mas grandes dificuhadefc 
en sus provisiones. ¿Qué será si se llegan á au| 
mentar?—En confirmación del correo de hoy. 
En un despacho'telegráfico patlicular de San Pel 
tersburgo del dia 6 leemos 16 siguiente: «El.prin| 
cipe Menschikoff, dice desde la Crimea con fe 
cha 27 de noviembre: ¿El enemigo continúa bon^ 
bardeando 'á Sebastopol,- pero muy débilmente 
y sin casi ocasionar péi didas ni estragos. Sin effl 
bargo de que refuerza su posición y que ©sUblect



LA ESTRELLA

nuevas baterías, aun no ha principiado á hacer I 
fuego desdé ellas. ' _ .

El tiia 6 el embajador ruso én Viena tuvo una 
larca conferencia con el emperador dé Austria.

El Monitor de París publica el despacho si- 
auicntc que el ministro de la Guerra ha recibido 
del ¿moral en gofo del ejército de Oriente:-De- 
¿ule de ScbaTopol 23 de noviembre.-Ha œsado 
la llnvi;i y el tiempo parece quiere mejorar. Nues­
tros trabajos de todo género, casi paralizados por 
el mal,estado de las trincheras y dé los caminos, 
van a continuar con nueva actividad. Van llegán­
donos los refuerzos, y particularmente he recibido 
ya el 6. ° regimiento de dragones, el 6.® bata­
llón de cazadores de infantería y algunos destaca­
mentos. El enemigo, siempre inmoble, continua 

'cubriéndose con mulUplicádps atrincheramien-
.tos.”-

Lociuos. 6U E’l TitytGS (iel o.
•Por el telégrafo submarino inglés.—-Sitio de

Sebastopol.
Hemos recibido .le nuestro corresponsal , e Vio 

na.lassisuientes noticias .lo la Crimea del 21 

fuego del sitio. ■
... Se habían cruzado parlamentos de treguas en 
tre los generales, conviniendo en el cangeo de 
lord Dunkellin por un capitán ruso, según los de­
seos del l.zar. . .

Los franceses han rechazado vanas salidas. 
Diariamente llegan refuerzos franceses.

' Los aliados fortifican sus posesiones^ especial­
mente hacia la derecha de sus flancos.

soldados se ocupan en preparar sus cuar-Los 
teles.

La leña anda escasa.
.El Diario de San Pelersburgo del 28, anuncia 

qu- el príncipe de Menschikoff, escribiendo el Ib 
de noviembre, refiere que el daño causado por la 
tempestad había sido muy grande para los buques 
dé los aliados en toda la costa de Crimea.

El fuego de las balerías se había debilitado , y 
el enemigo no había abalizado un paso mas.

La pérdida de los rusos por varios días se había 
limitado á 4 muertos y 44 heridos.

Los ingleses han intentado situarse cerca del 
dique; pero han sido rechazados con pérdidas.

(Por el telégrafo internacional.^
Hemos recibido, la siguiente comunicación di 

nuestro corre.sponsal de Berlin, fechada en la úlli 
ma noche. . ..

Un despacho de San Petersbiirgo del 5, dice que 
-el -príncipe de Menschikoff. escribe,.el 27..

Los aliados continúan el bombardeo de Sebas- 
topol; pero su fuego se ha debilitado y causan 

'^^póc'ís'pérdidas y daflos. *
Es evidente que los aliados han fortificado sus 

posiciones y establecido nuevas baterías; pero el 
fuego de las últimas no se ha roto aun.
; Leemos en &[ Moniteur:

El ministro de la Guerra ha recibido, del gene­
ral en gefe del ejército de Oriente el siguiente des . 
pacho:,

' Delante de Sebastopol 28 de nóvicihbre. 
lá lluvia ha cesado y el tiempo parece qué va á 

' ihejorar. Todos nuestros trabajos suspendidos pot el 
mal tiempo y él estado de los caminos y las trin­
cheras recobrarán su actividad.

■ Los refuerzos van llogantio. Acabó de í ecibir él 
jg o pegimiento de dragones, el 6. ° batallón de 
cazadores de infantería y diversos destacamentos.

El enemigo siempre inmóvil continua cubrién­
dose con multiplicadas trincheras.

(De la Correspondencia Havas.)
En el tratado concluido entre el Austria y las 

. , potençia.s.occidentales, estas aseguran al Austria 
' ’ llinte¿ídad de sü territorio si téma parte en la 

i guerra; ''
El príncipe Gortschakoff ha, tenidohoy una lar- 

.gá-aundienciacon el emperador José.
Trieste, miércoles 6 de diciembre.

Acabamos de recibir noticias de Constantino
pía, con fecha 27 do noviembre. Estas noticias 

■■ lonhrman qué el general Lipfandi' se ha. retirado 
■ 'de BálaklaVa, y que el duque de Cambridge está 

' gravemente enfermo.
'-r ScíjUn laáiúltiinas noticias recibidas de Constan- - 
tinopla, el fuego había cesado en Sebastopol por 
.ambas partes.

El Ost-Deutehe-Post contiene lo qne sigue:
- ; í Se dice,que se va á instar á la ilusia a suscribir, 

sin reserva de ninguna especie, á ciertas condicio-
' nes en el plazo de un mes. Si rehúsa, el Austria 
”' Íe deefarará la Querrá.

Insertamos á continuación un despacho 
' dirigido jjor el conde de Neselfodé àl ga­
binete dç Berlin, sobre los cuatro puntos 
de garantía qué constituían la nota cruzada 
entre los gabinetes de Viená y .Berlin. Di-

3S1.
San Pelersburgo 25 de octubre (6 de noviembre) 

de 1854.
Señor baron:
Las noticias que recibimos de diferentes partes 

--T- nos prueban que en la uctualidad todos los gobier­
nos alemanes se ocupan con muy raras escepcío- 
nes de la posibilidad de que, con motivo de 1* 
cuestión de Oriente, estalle una desavenencia en . 
tre las dos grandes potencias alemanas, que poa-

ga en peligróla tranquilidad dé' 13 patria común 
y la existencia misma de la Confederación germá­
nica.

Fiel á la política que ha seguido desde el origen 
de esta deplorable complicación, y deseando cir­
cunscribir sus desastrosas consecuencias á los mas 
estrechos límites posibles, el emperador, nuestro 
augusto amo, ha querido en las presentes circuns» 
tancias y en cuanto depende de él, preservar á la 
Alemania de los males de que se veria amenazada 
en seniéjante eventualidad.

Por consiguiente, estsis autorizado, señor ba­
rón, para declarar al gabinete prusiano que el em­
perador está dispuesto á lomar parle en las negó- j
elaciones que untan por «Me'» «' maUblMÍmún. En «.m deuil» eemplenunUn» .del 9 de no- 
to de la paz, á las cuales sirven de punto de par- viembre todavía no ha recibido S. M. el emperador
tida las cuatro proposiciones abajo indicadas, la- del ay udante general principe Menschikoff los dos 
les como se han formulado, á saber: siguientes parles con fecha 12 de noviembre:

Primera. Garantía común por las cinco poten- I.
cías de los derechos religiosos y civiles délas po- . , j, a, las lisonjeras palabras
hiaciones cristianas del imperio otomano, sin dis- ^^ ^ ^^ _^,^^^ ^^ ejército y guarnición de Sebas- 
tincion de culto ... . innoí palabras qué les he trasmitido por una

Segunda. Protección de los Principados ejer- ¿rje^ aeí dia, en ejecución de ..vuestras '
cida en común por las cinco potencias bajólas .^^^^^^^^ ^, príncipe Galytsinc./ayudanlc: de cam- .
mismas condiciones que nuestros tratados con la ^^^ ^^ ^^ ^ ^^.^ cumplido éxactamenle la mi- 
Puerta tan estipulado en su favor. ^^.[j^ao: ha recortído todos ,

Tercera. Revisión del Ira ado de 184 . L Ru- ^^^^,^ ,„ k^,i¿.'d„„ae.estén dis-
siano se opondrá a su abolición, si el Sultan, combaten L s marinos. Las gracias y
principal parte interesada, consiente en e la. consuelos del soberano, qué él príncipe Galyt-

Cuarta. Libertad de navegación del Danub m ,y ^,,,r4le.eslar encargado'de dirigir
que existe ya de derecho y que la Rusia ha Hala- , ^^^^^ ^^^^^^ marinos en nombre de,S. M. L, no 
do hasta ahora de coartar. solo han redoblado su valor, sino que aun han

Esta determinación se funda sobre la suposición ^^^æ^^.j^ . ^^^^ ^^^^ ^^ ^^^^^ hasta el fondo de 
de que las potencias occidentales cumplan hel- ^^ ^j^^. y ^^,^ .g.^chado con lágrimas dé entetne- 
mente él compromiso que han contraído a la taz -.^^ p^^^^ras de su monarca y padre, lie.,
de la Europa, de asegurar el porvenir de las po-- ^^ ^^^ ^^^.^.^^^ ^^..^^^ ^^^^.j^^ j^jj^^, ..æ^: 
hiaciones cristianas del imperio otomano , que sus j jj^^^j^^^, y M I se ha dignado espresar en 
derechos civiles y religiosos sean en adelante bajo s rescripto del cual me ha honrado el 31 de 
la garantía de todas las potencias, y de este modo ggj.g-^gg^-

"se conseguirá el principal fin que se ha propuesto q^^ ^„ igualsénlimiento de piadosa y reconoci- 
la Rusia en la guerra actual. . , „ ,, , da veneracron las tropas han recibido, el don y la

Si los sentimientos que han dictado a S. M. el j^^i^jæi^jj q^ g j^j, ¡^ emperatriz. Despues de una 
emperador la presente declaración son apreciados ^^^^^^^^^-^ religiosa, la unágen del Salvador, irai, 
por la Alemania, como debemos suponer, creemos ^^^ gl principe &alistsyne,;hasido trasportada, 
poder abrigar la esperanza de que la confedera- ^ ^^ ^^^qg q^ todos los habitantes que contiene
cion reunida en e! mismo sentido , y teniendo en U^^ Je la iglesia de San Miguel á la batería 
cuenta los intereses alemanes mompromeudo^en I-^^,. ’ qgg,ig .m esta santa imágen ha sidoAle-
la cuestión, se aprovechara de su unanimidad 1 ^^^^^ ^^^ ^^ ceremonial religioso conveniente á 
para pesar en la balanza de la Europa en favor de | ^.^^^ Iqs baluarlés y todas las bate'rias para ben­

decir á los defensores, /rodos los hombres, presen­
tes, escuchando con una piadosa atención la alo­
cución del sacerdote, oraban con fervor y venían 
á besar la santa imágen del Salvador. '

Ahora esta imágen está ctdocada en el circuito 
prcparad’o cerca de la puerta de la entrada de la

ttiià paz de la que’cl Austria y la Prusia nos han 
presentado espontáneamente en los cuatro puntos I 
una base que las satisfará completamente.

ái por el contrario se quisiera áervii áe de esta 1 
union, mantenida por los cuidados de la Rusia, I 
para imponer en adelante nuevas condiciones , in^ I 
compatibles, tanto por el fondo, como por la for. 
mfl,.cou.^sji dignidad, , pl emperador no^^ d^ l 
que los Estados de la confederación rechazarán I 
semejantes pretensiones , cualquiera que sea .su 
origen, como contrarias á los sentimientos de 
lealtad de que ellos están animados y á los verda­
deros intereses de la Alemania. I

El emperador cree que puede pedir con justicie I 
una neutralidad sostenida con firmeza, en cambio 
de la deferencia con que ha acogido los votos que I 
en su nombre le han dirigido. I

Recibid, ete. j
De Nesselrode.» | 

Segundo estrado del parte del general] 
mayor Timofcieff^ con fecha 7 9pno- 
viembre.

A las diez de la mañana, en el momento eií que j 
el combate sobre las alturas d‘ Inkermann estaba j 
ya en toda su actividad, el general mayor Timo- 
fcieff; con el regimiento de infantería de Minsky 
4 piezas de la batería ligera número 4 de la 14 
brigada de a^tilleiia, ejecutó una salida de Sebas 
topol contra.el flanco izquierdo de los trabajos 
enemigos. Salida por la puerta situada cóbrela 
dérécha Jél bs,luarte número 6, esta columna pa­
só ei barranco de la bahía de la cuarentena, dejó 
mas á la izquierda el cementerio y principió de 
cCrcá á estrechar al enemigo. Márchaban delante 
dos batallones en columnas por compañias, cu­
biertos por una cadena de tiradores, y teniendo 
las piezas de artillería entre los batallones; esta, 
han'se¿uido,s de otros dos batallones en columnas 
de ataqúe.

Despues de haber rechazado al enemigo hasta , 
sus trincheras, los batallones cargaron á la bayo- 
nélá y se lanzaron sobre las; baterías;'los unos , 
persiguieron al enemigo los otiós se lárízaron so* 
bre sus piezas, de las cuales fueron clavadas 15.

En estas escaramuzis el enemigo volvió de su 
sorpresa y principió á enviar tropas. El mayor 
general Tiinoleielf mandó reluerzo, dos batallone^ . 
de la 13 brigada de reserva (el 5. = regimiento de 
Bresiese y el 6. ® del de Wilna) y las seis ùlumag 
piezas se reunieron á él. Habiendo formado estog 
batallones en columnas por compañías, y colocado 
la artillería entre ellos en la derecha del barranco 
de la Cuarentena, el mayor genérid Timofeieff» 
viendo que el enemigo buscaba bloquearle con 
considerables fuerzas, mando á los batallones de* 
Minsk retirarse.

Esta retirada se efectuó tan lentamente y en un 
orden tan perfecto, que no tan solo nuestros he­
ridos, sino aun algunos heridos enemigos, en el 

I número de los cuales fueron llevados dos oficiales
El ope^igo en su persecución, habiéndose apro-

ximado á tiro de metralla de-^las-piezas.de. la plaza 1 prueba^ unai bomba, destruyó un buqiic á su visU
en tanto que á algunos pasos de a HI SS. ÂÀ.IT,y de la fusilería del muro de defensa, esperimentó 

una pérdida enorme y huyó.
r general Timofeieff da. testimonio de labras deV.M.

■ ‘ Inútil seria decir que en todos e.slos 'instantcá,
que podían ser mortal,es^,.'monseñor, loé grandes 
buques se. han manifestado, me airevo á. repetirlo 
aquí, como verdaderos y determinados solÚado.s

El mayor
valor desplegado por cl regiinienlo de Minsk todo
entero, y eu particular por cl mayor Yerspaviflff 
que Ie mandaba, el capitán Siapounoff, coman­
dante del 4.® batallón, los capitanes comandan­
tes de compañías Toukovsky^ Matskevitch, el te­
niente Vorobieff, el abanderado Zagorovsky; el 
capitán segundo. Postolsky, ayudante del regi­
miento, que con su prop.a iiiauo clavó dos caño­
nes, y habiendo sido herido en el brazo dió los cla­
vos ai teniente Vorobieff.

; a hi in ab an á lys coiubatientès por las ,liiOBjeras|)^-

batería Nicolás.
___11. ¡

En mi parte dirigido á V. M. I. inmediatamente 
désputís de la grande salida de Sebastopol del 9 de 
noviembre, ya he tenido el honor de manilestar 
que SS. AA.. RIL II. los grandes duque Nicolás 
Nicolaivitch y Miguel Nicolaivitch , se. hablan 
inostrado en el campo de batalla bajo el vivísimo 
fuego del enemigo, no solo dignos en todo dé su 
alto posición, desafiando con sangre fria el peligro; 
sino que aun habían dado el ejemplo del verdade­
ro valor gúerrero.

Su presencia en medio del luego escitaba á to­
dos y cada uño en particular en llenar y cumplir 
sus sagrados deberes hácia el soberano y la pa

Las tropas confiadas á mi mando han sido testi­
gos, y la intrepidez que han desarrollado en este 
combate tan encarnizado de una y otra parte,: era 
ciértámehtc el fruto del pensamiento que los hijos 
tan queridos al monarca y á la Rusia se eñe-ntra- 
b..n en nuestras filas, y que cada uno por sí debía 
tomar el ejemplo de su. abnega.cion. ■

: En una orden del., día del 10 ..le noviembre he 
creído de mi deber todavía liScordai’ á las tropas 
estas virtudes guerreras de los grandes duques, y 
me he tomado la libertad dé decir qUe, bajo ei 
fuego del enemigo, se habían condu cido como bra­
vos soldados rusos.

Pero no llenaría mi sagrado .lelxu y deleal va­
sallo hácia vuestra majestad impérial y la Rusia 
entera si guardara silencio sobre las particulari­
dades délos peligros en los cuales SSsAA. H. se, 
han encontrado.

Despues de haber manifestado en el campo de 
batalla la estension de su valor y de su sangre 
fría monseñores los grandes duques desearon vi , 
.sitar desde el mismo dia los baluartes y las bate, 
rías con el objeto de llevar de viVá voz á lóS bra-'
vos marineros las gracias del monarca, en ejecu-\ 
ciou las- gracias del monarca, en ejecución de. 
vuestras órdenes. En csé momento casi todas las 
balerías estaban en acción, y particularmente el 
Kourgane-Malakoff; el luego era incesante, al pun 
to que el silbido de las balas de cañón y aun el de 
las balas de carabinas acomp-añó los grandes du-» 
nues durante todo el camino que conduce á este 
baluarte. AI llegar.Kourgane-Mdakhoff el enemi- , 
go ofreció álós defénsoreé de Sebastopol una pre­
ciosa ocasión de urir su esperiitíentado valor á lá 
primera manifestación del délos queridos hijos de 
la Rusia. En presencia SS». AA. 11. y casi á sus, 

1 pies, dos balas de cañón enemigas cayeron en el 
parapeto, la tercera que cayó en el Merlon cubrió 
de tierra las piezas; y finalmente, para coronar la :

rusos. ,
Vuestra nlágeSfad imperial tíolm'aria de álégri» 

todo el ejército confiado á mi mando , confiriendo 
á S3. AÀ. 11. la órden de mérito militar que leí e« 
debida por unanimidad en 'clpensamiemto de cada 
urtó de nosotros.' La urden de San Jorge de cuarta 
clase por el valor, acordada por vuestra magestad 
á S3. AA. 11. ,' que han míerccido con toda justicia, 
seria igualmente una señal de: alto é inaprecíabl, 
f.lvor por todas lás tropas que me són confiadas y 
que Han sido testigos del valor y la intrepidez de 
los grandes duques, en-la persona de quien vues­
tra magestad imperial, como la Rusia'entera, tie­
nen la’ üit-ha y todo,él derecho,de,enorgullecerse y 
regocijarse. ,

Un testimonio tan lisonjero, hecho por él co­
mandante en jefe , xlé la^ virtudes guerreras des 
plegadas por sus mas jóvenes hijos á la vista del 
ejército ,entérój ha cansado una sincera alegría en 
el paternal corazón del emperador. S, M. I-, con­
forme, en la próposíemu del ayudante de campo 
general príncipe MenschikOff, se ha dignado coh- 
férii' á SS^ AÁ.; II. los grandes duqneá Nicolás Ni- 
colaíevítch y Miguel Nicolaiev'itch ía orden dé San 
Jorge dé cuarta clase.»

INTERIOR.

De un pueblo del antiguo reino de Valencia nos
dicen lo siguiente: /

‘ Hemos leido en. el Taro Nacional\o que sigue: 
■kDíc& El Diario Español que el señor ministro 
de Hacienda perseutará en la Asamblea en la se- 
'mitha'entrante ' varios proyectos de ley de la ma­
yor importancia; Uno d?e ellos será el de. la, ven la 
de los bienes de propios, una parte de-cuyos pro­
ductos se destinarán, según se dice, á enjugar la 
deuda flotante, aplicándose otra á la consVruéüion 
de-cainmós' de hierro.'

Y en la suposición que seaeiertoi lbmltirao que 
se indica,^en eLpárrafo. tca.íi.s.crjtq, pre2.untamos. 
¿No seria mejor que en vez de enjugar esa deuda, 
y de constrdir caiuinós de'hierro se enjugasen, 
caso de vendérselos bienes-ale propios con su pro­
ducto, las lágrimas de tantos desgraciados enfer­
mos, que carecen do casas donde curarse; de tan- 
tósXuérfanos, ¿Íh Otro amparb qué la Caridad 
cristiana, sin otro hogar á,veces que Tenderse al 
flüro shélo, en el primer rincón que encuentran?
Cuando se ni andará, - decimos mal, porque veoaos 
que se mandan muçhas_çosas y se cuinplén pocas, 
cuándo se exigirá/la. responsabilidad á los gober­
nadores' de provincia y alcaldes, que dentro un 
plazo qué ¿c et-éá prudente, no hayári establecido 
en todos ios. pueblos de España hospitales,, ó casas 
de caridad , de refugio ú hospitalidad pasajera o 
permanente, según el jecindario, para que pue­
dan curarse de-sus dolencias los pobres de cada 
vecindad y los transeúntes. ¿Cuándo habrá hospi­
tales militares én lodtíS las ^-plazas y distritos, 
aparte de los civiles,' para que sobre estos no pese 
esta carga, ni) cdhveniéhíe por mas de un Cdn- 
cepto, y el moldado, di paso qué sea vigilado por 
sus jefes, sea bien .asistido y nada se lo cercene? 
¿Cuándo se han de abrir para todos los pueblos 
casas de huérfanos y desamparados, de pobres va­
lidos y no, valióos-provinciales y de distrito? 
¿Guando tendremqs. tudas,(eslas .casas abiertas, 
bien montadas y bien dotadas? ¿Permitirán Us 
pueblo?, permitiráilsUfe representantes; permitirá 
el gobierno de S. M., que 'antes que diehás feásas 
se abran y se doten, se veudan los bienes de pro­
pios para enjugar deudas cuando podían venderse 
para enjugar tantas lágiimas^ con la instalación y 
dotacioií de.dichas casas? ....

¿Y para cuando se guarda el hacer un hospicio 
general para todos los leprosos de España, cuya 
existencia y desgracia parece sé ignore?

¿si aun .sobrase it^' producto de los bienes de 
propios, despues de las obras indicadas, no está el 
ramo de instrucción pública á'que podrían desti­
narse edificios pará abrir nnévás escuelas y bie­
nes para que los profesores ésten bien dotados?

Se han de construir caminos, 'que-bastante fal­
ta hác'en. ¿Pues en ese caso, por Dios no vayamos 
táii de pri^a, qué nos márearemos. eh primer lu­
gar, compagainos los que tenemos, aunque no 
sean de hierro, concluyamos las carreloras-prin­
cipiad-as, entré ellas la del Maestrazgo en |Ia que 
se han invertido tahtb§ millones, y despues de al­
gunos años que se halla principiadaiib sé puede 
ir por 'clla de San Mateo á Morelia,, ni mucho me­
dos de ésta cibdad á Alcañiz. Y la carretera de las 
Cabrillas, yptráky.,olras....? . . / ;

Por Dios, señores, lo dicho dicho. Enjuguemos 
las lágrimas del pobre, dose al pueblo gratuita y 

"catoica ifistrudcioh, hágánse caminos para los 
que vamos á pie y no se déstlnon los bienés d« 
propios á otra cosa. Los caminos de hierro, yen- 

j drán despues. . q ?
:« 01'



LA ESTRELLA.

Dç.una carta de Segorve copiamos el 
siguietite párrafo:

• Falltlria á mi deber si nO consignara en estas 
líneas y pusiera en eonocíraionlo de Vds. el in­
cansable' celo de nuestro dignisimo señor obispo y 
su solicitad éstrema por preparar con la mas viva 
y religiosa fé‘ los ánimos de todos los habitantes 
dara el caso de'^Üna invasion epidémica; no ha de-, 
jjjdo en tres meses de presenciar y presidir cuan-
W^á' actos religiosos se han celebrado, no solo en 
Ik-santaiglesia catedral, sino hasta en la mashu- 
mitée ^rrnitá ó suntuario de la población, su seño- 
pfe ha promovido v rezado en persona los dife­
rentes novenarios que se han verificado, predican­
do «n todos ellos la mayor parte de los dias, á cu- 
;^^s oraciones, pláticas y ejercicios ha asistido to­
da ésta reliffiosa ciudad, y aun algunas gentes de 
losiruehlos limítrofes.»
' ' Leemos en el D/arzo Mercantil de 
Yalencia:

Un suscritor de Alcira nos remite la siguiente 
curiosa noticia:
..•La infancia reunida. Un anciano de esta po- 

Jdîicîon que cuenta la friolera de 82 abriles, tuvo 
la^singular humorada de reunir el 1. - de setiem­
bre de este corriente año .í los vecinos de la mis- 
.ma que, á la circunstancia de ser octogenarios, 
??KFftg^sen también la de disfrutarla mas completa 
salud. En su consecuencia, reunió en su casa esta 
sección de párvulos: Uno de 88 años . otro de 8fi, 
olfo de 85, dos de 84. uno de 83, otro de 82 y dos 
de 80 que juntos componen la insignificante 
suma de 854 aTlos ó sea cerca de nueve siglos. 
Luego se fueron juntos á oir misa con la circuns­
tancia de contar el celebrante 62 que , agregados 
á dicha suma , resultan 896. Despues se les obse­
quió con un decente desayuno, durante el cual, 
là asamblea de calaveras, discurrió con gimnásti­
cos ademanes y alientos briosos y esforzados sobre 
asuntos del dia...

Esta notable reunion se ha reiterado el 25 de 
noviembre, dia de la titular de la villa . en acción 
de gracias al Todopoderoso, por no haberse en- 

-'saflado el cólera en ninguno de estos inocentes an- 
ígelitos.

Esta singular reunion prueba la salubridad tan 
controvertida de ésta población.»

NOTICIAS POLITICAS.

En «1 proyecto de ley sobre ascensos militares 
que debe presentar muy pronto á la Asamblea el 
señor rainistfo déla Guerra, se fija él E, M. del 
ejército, de esta manera:
” íGinco capitanes generales, cincuenta tenientes 
generales, ochenta mariscales de campo y cien 
brigadieres.

Lós oficiales generales estarán, ó empleados en 
■el Servicio, ó de cuartel, como ahora. Hasta bajar 
al número indicado no se proveerá mas que una 
vacante de cada 1res que ocurran. En las demas 
clases para conceder una actividad será preciso 
qjie haya una vacante prévia. Quedan abolidos los 

' grados en tiempo de paz.»

Dice La Epocaz
«El licénciamiento de la quinta de 1849 empieza 

el Î9 de de este y termina el 31. Salen de las filas 
unos 10,000 hombres. El número de voluntarios en 

. todo el ejército español es de 5,000.
Ademas de la fuerza del regimiento de granade­

ros se han destinado otros 800 hombres escogidos 
i la_caballería, que ha quedado casi en cuadro, 
habiendo escuadrones que solo cuentan 8 y 15 gi- 
netes para 80 y 100 caballos.

' Varios individuos del partido demócrata, los 
mismos que dias pasados se reunieron en el Circo 

.de Mr. Paul, se reunieron también ayer, con el 
objeto, publicado por ellos mismos, de hacer una 
demostración pública, y ante el Congreso, de sus 
opiniones y deseos.

Cónstaños que, recelando el gobierno que esta 
reunion y este paso diesen lugar á algún desór- 
den, dispuso que acudiesen los oficiales a sus 
cuarteles. A poco, sin embargo, de haberse pre­
sentado estos en los suyos respectivos, recibieron 
órden de retirarse, á consecuencia de haberse 
deshecho la reunion de los demócratas.

Concluido que sea el debate sobre el ministerio 
del 17 de julio, la Asamblea se ocupará en segui­
da de tres dictámenes importantes, á saber: el de 
aplazamiento de las elecciones municipales, el de 
contestación al discurso del Trono, y el del pro- 

.ve'cto de comisión para fijar las bases de la futura 
Constitución política.

= Taml)ien-debe darse cuenta en las Górtes de di­
versos diotátnenes de -la comisión de peticiones. 
Figura en primer lugar el relativo á la esposicion 
de don José de Prals, en que se denuncian hechos 
de la maybfiinpOhtancia, y que aclarados oportu- 

- ‘namente, podrían, seguu dicho señor, facilitar al 
gobierno sumas de grande consideración, á cuyo 

, pa^o son responsables los cuantiosos bienes del 
, principe de la Paz y diversas casas eslrangeras.

Llamamos la atención de los señores diputados 
•háeia este espediente, y esperamos de su patrio- 

,;ti8mo se consagrarán á su estudio con el mayor 
celo, para que se comprueben, si es posible, los 

. hechos que denuncia el seflof Prats, y reporte la 
nácioH ras inmensas ventajas que este señor se 
|>rométe, y que’quiera eíUielo se realicen.

, En oí Buen Sentido se lee ayer un articulo muy 
notable sobre los males funestos que trae la varia­
ción cornpléta de empicados públicos á cada pro- 

< huticSamiento en España. Hé aquí los datos aduci­
dos por nuestro colega:

«Desde 1.® de agosto de este año hasta 50 de 
noviembre se han verificado en el personal de la 

administración en todos sus ramos las' siguientes 
remociones, cualquier error salvo

En Hacienda, empezando por el subsecreta­
rio y concluyendo por los últimos empleados en 
toda su larga nomenclatura que sería pesado re­
ferir.—252.

En Gobernación, todos los oficiales de secreta­
ría menos cuatro:

Todoslos gobernadores de provincia.
Todos los secretarios de los gobiernos icivi’es; 

pocos se habrán salvado.
No sabemos cuantos oficiales de los mismos, pe­

ro sin riesgo de equivocarnos, podemos decir que 
mas de la mitad.

En Estado, todos los ministros plenipotencia­
rios.

Cuatro oficiales de secretaría.
Un director.
Tres empleados especiales.
La mayor parte de los cónsules.
En Fomento, entre directores, subdirectores y 

otros ofici.iles—14.
En Gracia y Justicia, toda la secretaría en masa 

menos ocho empleados: es decir mas de 60 y mas 
de 80.

Ministros y fiscales del tribunal sudrémo—9.
Regentos, presidentes de sala y fiscales de au­

diencia—17.
Magistrados—23.
Tenientes fiscales—11.
Jaeces de primera instancia—92.
Promotores—37.
Tales son estas cifras, por sí mismas demasiado 

elocuentes.
A ellas añadiremos tan solo un hecho Este cam­

bio radical, no en los empleos políticos, sino en 
toda la administración , ha producido el fecundo 
resultado de aumentaren nueve millones el pre- 
supuesto de las clases, pasivas para 1355. ¡Que 
magnífica resolución!

Entretanto, apenas hay diez gobernadores en las 
provincias que estén á la altura de su misión.

Verificado ya el licénciamiento de los individuos 
de tropa correspondientesá la quinta delaño 1848, 
parece ha quedado reducida á un-as mil doscientas 
plazas la fuerza de caballería que hay actualmente 
en Madrid, Alcalá, Vicálvato y otros pueblos de 
la provincia.

Ll.amamos la etencion del gobierno acerca de 
uno de los asuntos mas importantes para el honor 
nacional. El pabellón español se ve hollado con 
frecuencia de la manera mas escandalosa por unos 
cuantos bandidos , que sin enarbolar bandera al­
guna, y ansiosos solo del pillaje y del saqueo, 
fusilan impugnemente á los habitantes de Melilla. 
Y su audacia están grande, que no contentos con 
atacar por tierra nuestra plaza, se atreven á’perse­
guir las embarcaciones que á al misma se dirijen 
de España.

Como depresivo altamente del honor de nuestras 
armas, tiene el gobierno la necesidad de evitar se 
multipliquen estos actos, poniendo coto de un 
modo fuerte á las tentativas de los moros, y arro­
jándoles al interior de su continente.

Las Górtes han procedido ayer á la elección en 
las secciones de la comisión de Constitución. Re­
sultado:

Primera sección. Lassala, oposición, elegido 
contra Vega Armijo.

Segunda sección. Valera, candidato de la opo­
sición, electo contra el Sr. Navarro Zímorano.

Tercera sección. Olózaga, electo contra Lator- 
re, oposición.

Cuarta sección. Sancho, por una gran mayo­
ría, la oposición tuvo dos candidatos.

Quinta sección. D. Martin de los Heros, por 
gran mayoría.

Sesta sección. D. Modesto Lafuente, electo con­
tra Corradi, oposición.

Sétima sección. Elegido el Sr. Ríos Rosas, con­
servador, contra el general Prim y el Sr. Sanchez 
Silva, oposición.

Había probablemente mayoría de cinco voto.s en 
la comisión y uno ó dos votos particulares. La ma­
yoría se ha pronunciado por la existencia de dos 
cámaras.

Leemos en La Epoca:
«El señor don Rafael Mendicuti, diputado á 

Górtes, ha sido nombrado comandante general de 
la provincia da Huelva.

—«Un batallón Ue la Reina ha salido á relevar al 
de cazadores de Baza que está en Torrelaguna. El 
de Baza marcha á Búrgos, y el de Estremadura 
que se encuentra en dirha capital á Navarra, don­
de el gobierno concentra algunas fuerzas.

—«Las autoridades competente.s parece han 
acordado ayer la oportunísima medida de que el 
uniforme y demas prendas del traje de miliciano 
nacional solo pueden llevarse en los actos del ser­
vicio.

—«Gon motivo de los votos y opiniones emitidas 
en el debate sobre la monarquía por varios re­
presentantes de la provincia de Huesca, los diarios 
de esta ciudad rechazan enérgica men te toda soli­
daridad con la democrácia. El Alto Aragon, dicen, 
cuna de antiguos y venerandos fueros, idólatra 
del principio monárquico, no ha pretendido jamás 
levantar el templo de la libertad sobre principios 
nuevos y flamantes, ni ha aspirado tampoco nunca 
á relegar al olvido sus gloriosos recuerdos p ira 
que, al compás de los himnos patrióticos, se en 
Ironice en su suelo el despotismo, y el despotismo 
del peor género. Esas ideas, el Alto Aragón, en 
vez de aceptarlas, las rechazi y condena.»

Parece que el señor ministro de la Gobernación 
ha resuelto terminante no proveer destino alguno 
de sus vastas dependencias sino en cesantes que 
disfruten sueldo.

GACETILLA.

—El jueves á las doce, como estaba anunciado, 
tuvo lugar el capítulo de la orden de Garlos 111 

en 1a capilla Real, en que profesaron varios: ca-- 
balleros que recibieron las armas ante S. M. en 
la real camara.

. A bas cuatro de la tarde se verificó lá ceremo­
nia de toniar la almohada varias damas de la 
reina, asistiendo las que ya la tienen, y sien­
do Ixis honradas ayer la condesa de San Ro­
man.i, la de Puñonro'^tro, la duquesa de Medi­
na de. las Torres, de Bailen y la duquesa dé Pa­
redes. ' ' . .

Acto continúo se/verificó la cobertura de gran­
des enla misma antecámara que se celebró la an­
terior ceremonia, cubriéndose el general Zabala, 
conde de Paredes, conde de Puñonrostro, el se­
ñor déRnhianes, los duques'de Zaragoza, de Bai­
len y deSevillano y el marqués deMos.

Despues de pronunciar cada uno su discurso 
ante la reina, pasaron todos, menos las damas, al 
cuarto del rey á repetir la ceremonia, conclu­
yendo con el paseo por la escalera principal de 
palatio, bajando por ún tramo y subiendo por el 
otro.

Entretanto los alabarderos estaban formados en 
la éscalera, con su música, que tocaba piezas es­
cogidas mientras pasaban los nuevos caballeros 
cubiertos, sus padrinos y los demás grandes con­
vidados al acto.

Los trenes de los padrinos iban de toda gala, 
conduciendo á los ahijados. El que se llevo la pal­
ma por su magnificencia ybuen gusto^ fue el del 
duque de San Garlos, padrino del conde dePuüon- 
rostro, por ser la casa que hace los honores á la 
de este.

El conde de Altamira, que hacía dos horas ha­
bía llegado de Francia, asistió y fue padrino del 
marqués de Mos.

—Dice La p^erdad: «El muy ilustre ayunta 
miento de la muy heroica y enroñada villa está 
tocando el violon en el negocio de alistamiento de 
vecinos para la Milicia Nacional. ¿Qué se propone?. 
Lo ignoramos. ¿Y por qué tanto apuro cuando está 
reunida la Asamblea, en cuya mente no entrará, 
sin ofensa del buen sentido, la peregrina idea de 
que todo el mundo, desde diez y ocho hasta cin­
cuenta y un años, lome las armas? La respetable 
corporación municipal de Madrid ha echado el pe­
cho al agua y ha dicho: estoy autorizada por una 
ley añejo para dar fusil á todo vicho viviviente.... 
pues allá va.

• Poco á poco, señores concejales: en todas las 
provincias se desea la completa organización de la 
fuerza ciudadana, como sosten del órden público 
y. de la libertad, y en todas se espera, por lo mis- 
mismo, á que la Asamblea, es decir, la voluntad 
nacional representada, disponga por medio de una 
ley, que solo se entreguen las armas á las perso­
nas que ofrezcan garantías. En las provincias hay 
criterio y menos miedo que en Madrid , donde los 
dedos se nos figuran cosacos: Téngalo entendido el 
muy ilustre ayuntamiento; no se apresure á au, 
mentar batallones que despues habrá que dismi­
nuir', y cuente con la gratitud de todos los veci­
nos honrados déla capital de la monarquía. »

—Por la contaduría general del Excrao. ayun­
tamiento constitucional de Madrid, se avisa á los 
propietarios ó administradores de casas en esta 
córte, que han efectuado la redención de la carga 
de farol y sereno por completo, y no se han pre­
sentado hasta el dia á canjear las , cartas de pago 

-^flós "finÍ7pfe^'t^^tTRlW;W lÍbfrSCiolf ■ f 
pesar del anuncio puesto el dia 21 de octubre úl­
timo, para que acudan á verificarlo en dicha ofi­
cina, que se halla situada en las Gasas consistoria­
les, todos los dias nó feriados desde las dós de la 
tarde, á fin de (pie no les pare perjuicio.

—Llamamos láatencion del ayuntamiento hácia 
una cuestión importantísima de higiene pública, 
en la que tiene que entender próximamente. Nos 
referimos á la decision pendiente sobre ,1a conti­
nuación de una fábrica de bugias esteáricas esta­
blecimiento altamente insalubre; se nos asegura 
que la junta municipal de Sanidad, consultada 
sobre este asunto, ha declarado insalubre dicho 
cslablectmi.ento, aunque han añadido que puede 
subsistir, habiendo protestado un vocal médico 
contra dicho dictámen. El asuntóles grave, y espe­
ramos que nuestro celoso ayuntamiento no tendrá 
encuenla otras consideraciones que la salud del 
público, por la que tiene obligación de velar.

—Gomo á las once de la mañana de ayer, se in­
tentó un robo enla casa núm. 6de la Travesía de 
la Ballesta,- parece que hallándose sola la dueña 
de la casa, se introdujeron, no sabemos con que 
pretesto, dos hombres en la mencionada habita­
ción; y desDucs de estar eu‘ ella algún tiempo pa­
cíficamente, manifestaron que su objeto era se Ies 
entregase el dinero y cuanto de valor hubiese; para 
asegurarse, taparon á la señora la boca y la echa­
ron encima algunos colchones; debió haber lucha 
para esta Operación, porque la rompieron dos dien­
tes; entregados los ladrones á su faena, pudo la 
mencionada señora acercarse al balcon, abrirle, y 
con voz casi apagada gritar «ladrones;- oído esto 
por los vecinos de enfrente y observando al mismo 
tiempo qne la señora había caído de espaldas, obli­
gada sin duda por los misinos ladrones que se ha­
bían apercibido del : ovimiento, dieron á su vez la 
voz de alarma, los ladrones emprendieron lá fuga; 
pero uno de ellos, de porte decente, y que, según 
se dijo, gozaba hace algún tiempo en Madrid de 
una posición desahogada, fue preso por los veci­
nos y algunos nacional,es que casualmente se reti­
raban entonces de la guardia del Hospicio.

GACETILLA RELIGIOSA.

Cultos religiosos para el dia 13. ,

Santos de mañana. Santa Lucia , virgen y 
mártir, y San Juan de iUarinonio, confesor.

CUARENTA HORAS en el segundo monasterio 
de las Salesas, donde se celebra función en me­
moria del tránsito de Santa Juana Francisca Fre- 
miot, habiendo misa mayor á las diez con pane­
gírico , que dirá don José Fernández Losada, y 
por la tarde solemnes completas y reserva. Con 
el mismo objeto se hace función en el primer mo­
nasterio de las Salesas, siendo orador en la misa 
don Ruperto Urra, y cantándose completas antes 
de reservar.—Da principio la novena de Santa

Lucía, virgen y mártir, en la iglesia de San Juan 
de DioSj á ¡espeIISM de su .asociación: á. las diez 
habrá misa mayor con manifiesto y panegírico, 
que dirá; don,Joaquin Corral, y por la larde á las 
fres, rosario,., sermón, que, predicará don Juan 
García Rodriguez, novena, gozos, Santo Dios y 
reserya.—^Tambien se festeja á la misma Sania en 
el Oratorio uel Caballero de Gracia: á las diez 
será la misa mayor con manifiesto y sermon, que 
dirá don Ramón Delgado, y por la tarde se canta­
rán completas y reserva.—Signe la novena-de la 
Purísima Concepcion , predicando én San Pedro 
por la jnaflana don Ciríaco Cruz, y por la tarde 
don José Moreno; en los Italianos, por la mañana 
don Antonio Macía, y por la noche don Sebastian 
Arenzana;yen la Concepcion Gerónima por la 
tarde don Joaquin ConaL—También continúa la 
misma novena rezada .en la V. O. T. de San Fran­
cisco.—.En Monserrat se hará por la tarde la no­
vena de San Antonio como todos los trece de mes» 
siendo orador don Felipe Dominguez; yen la bó­
veda de San Ginés continuarán por la noche los 
egercicios anunciados, predicando del pecado 
mortal don Ciríaco Cruz. .•. -

.Ádvertencia. De órden del señor vicario ecle­
siástico el jubileo de Cuarenta horas, designado 
los dias 15 y 16 á la iglesia de las Descalzas Rea 
les, se traslada á la de religiosas del Caballero 
de Gracia, (calle Ancha de San Bernardo, junto á 
la puerta de Fuencarral), M. B.

COTIZACION OFICIAL

del colegio de agentes de cambios.

Títulos del 3 por 100 consolidado, 35 75 c. d. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 19, 25 c d. 
Amortisable de primera, 9,20
Idem de segunda, .
Acciones del Banco de San Fernando, 100, 50 d

ESPECTACULOS.

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la noche.— 
Sinfonía.—El marques de Carayaca.—Baile. El 
estreno de una artista. Baile.

^■ANlíNCIOSr—
Esplicacion clara y sencilla del Jubileo 

concédido por Nuestro Santisinio Padre 
Pío IX á todos lós fieles, y de lo que se debe 
practicar para ganarle, redactada con arre­
glo á la Enciclíca de Su Santidad y la Pasto­
ral publicada por Emmo., y Excino, Señor 
Cardenal Arzobispo de Toledo, conteniendo 
nueve meditaciones, tomadas de las que- es­
cribió el P. Pinamonti, á fin de facilitar el 
ejefcicio de la oración prescTita en las visi­
tas. Un cuaderno en 16® de 40 páginas à 
ocho cuartos.

METODO PARA PASAR SANTAMEMTE. 
el Adviento, por el célebre P. Abrillon. ün 
tomo en octavo de buena impresión y de­
mas de 400 páginas, á 6 rs., y 8 en pasla.

LAS CUARENTA AVEMARIAS DÈ AD- 
viento, de Santa Catalina de Bolonia, con 
una lámina del Nacimiento de 'Nuestro Se 
ñor Jesucristo, á real, y sin ella á2cuartos.

CANASTILLA PARA EL NIÑO DE DIOS 
nueva devoción para el tiempo de Advien­
to. Consiste en 14 papeletas que se repar­
ten por.suer te, teniendo en cada una el ob 
sequío que debe de hacerse al Santo Niño. 
Se vende, á 4 mrs. cada ejemplar.

Se venden en la librería de Aguado, calle 
dePontejos, núm. 8.
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